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cinco 


malba diseño presenta 

el proceso de trabajo y 
creación de una generación 
de diseñadores que 
nacieron con la crisis 


Los terrenos de Catalinas 

Este jueves se iba a realizar una sesión conjunta de las comisiones 
de Planeamiento y de Presupuesto de la Legislatura porteña. Es raro 
que las comisiones sesionen en grupo, cosa que sirve únicamente pa- 
ra acelerar un trámite que le interese a alguien con poder. Y eso, en la 
Legislatura, significa centralmente el jefe de Gobierno. 

El proyecto a tratar era la venta de tres terrenos en la manzana de 
oro de Catalinas Norte. El gobierno porteño quiere venderlos para ha- 
cer caja y destinar los fondos a obras nuevas para el Ministerio de 
Educación. De hecho, el presupuesto de ese ministerio para el 2009 
ya incluye 300 millones de pesos de esta venta futura, lo que explica 
la urgencia. 

Sin embargo, la reunión no se realizó porque esta semana aumentó 
la reluctancia del Frente para la Victoria en votar esa venta. Es que el 
proyecto tiene un par de cosas bastante cuestionables, que pueden 
generar todo tipo de problemas. 

Los tres terrenos están en la manzana de rascacielos que arranca 
frente a la plaza de Retiro, con el Sheraton, y termina en la avenida 
Córdoba, entre Madero y Alem. Dos terrenos son poco visibles, ya 
que están ocupados por estacionamientos bajos y tienen frente sobre 
Madero, con uno beneficiado por una callecita que permite acceder a 
Alem. El terreno más valioso es el que da a Córdoba, donde una esta- 
ción de servicio de YPF ocupa sus 100 metros de frente sobre la ave- 
nida, con accesos a Alem y Madero. 

El Ejecutivo ya presentó dos proyectos de ley sobre el tema. Uno 
simplemente pide que se retiren del dominio público los terrenos, de 
modo que se puedan vender. El otro es mucho más complicado, ya 
que cambia totalmente la zonificación y usos de esa tierra. Por un la- 
do, se desecha el uso actual, limitado a estaciones de servicio o gara- 
jes. Por el otro, se permiten los usos del resto de la manzana, básica- 
mente para oficinas y comercios anexos. El detalle llamativo es que se 
altera explícitamente la altura máxima permitida para la construcción 
de torres: en los terrenos sobre Madero, más chicos, se habla de 110 
metros; en el de Córdoba, el mayor, de 150 metros. 

Con esta excepción, Educación considera que los lotes deben ven- 
derse por cien millones de dólares, más o menos, pero según un es- 
pecialista consultado por Páginal12, los terrenos valen el doble. La 
cuenta se pone estremecedora si se considera que dos edificios de 
110 metros de altura y uno de 150 completan un metraje a vender que 
llega a los 500 millones de dólares. La más básica aritmética indica 
que un “descuento” de cien millones de dólares significa un 50 por 
ciento en la primera fase —venta del terreno- y un 20 por ciento en el 
precio final de las torres. 

Como si no alcanzara, como si hubiera miedo de que nadie com- 
pre los lotes, el proyecto agrega maravillas como una galería en plan- 
ta baja de hasta seis metros de altura y seis de profundidad que no 
se descontará del metraje total a construir. A esta yapa se le suma la 
posibilidad explícita de “donar” los jardines perimetrales a la Ciudad 
para que sean espacios públicos. Linda avivada: tus torres terminan 
ajardinadas gratis, con mantenimiento a cuenta del erario, ilumina- 
ción incluida. 

Pero estas son, justamente, yapas. El centro del tema es el valor re- 
al de los terrenos, que serían subastados por el Banco Ciudad. Como 
sabe cualquiera que vaya a remates, una subasta implica un muy 
buen precio para el comprador a cambio de pagar cash y enseguida. 
Sea un campo o una silla, el rematador no entrega nada sin el pago 
total, exige una fuerte reserva en el mismo momento de la subasta y ni 
siquiera escucha posibilidades de crédito, cuotas o trueques. Para el 
vendedor, la subasta es una manera de hacer caja rápido, aunque con 
un fuerte descuento. ¿Tan rápido necesita el dinero el gobierno porte- 
ño? ¿El Banco Ciudad no tiene otra manera honesta de vender un te- 
rreno? 

Estas preguntas ya circulan por la Legislatura, que tiene que poner 
los dedos para aprobar la venta. 
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POR LUJAN CAMBARIERE 


Fue un diciembre del 2001, 

con el helicóptero de De la 
Rúa sobrevolando sus cabezas. Fret- 
to y Mejías, que hoy exponen en el 
museo, egresaban de la universidad 
pública. A pesar del caos y temores 
de los primeros momentos, para la 
disciplina crisis fue oportunidad y 
un renacer de una actividad que ha- 
bía tenido su época de esplendor en 
los 60 y 770, vivió un quiebre 
en los '80 y heridas casi de 
muerte en los '90, 

Siete años pasaron desde enton- 
ces, y este diciembre se ve sobrevo- 
lado por otra crisis, esta vez global, 
que asoma sobre otro escenario. 
Prueba de ello, esta segunda edición 
de la muestra de diseño del Malba, 
donde se dan cita tres ejemplos de 
diseño emparentados con la indus- 
tria. Oportuno poder focalizar en 
este aspecto y sobre todo pensar en 
ello como un buen augurio. Porque 
si en el 2001 esta generación conta- 
ba con formación a su favor, hoy 
pueden sumarle experiencia en el 
campo profesional que permite ca- 
pear el vendaval con bases más fir- 
mes. Así, la muestra Diseño en pro- 
ceso que se inaugura este jueves reú- 
ne a cinco exponentes —Hernán 
Fretto y Damián Mejías (estudio 
Fretto-Mejías), Maximiliano Cifuni 
y Leandro Laurencena (Diseñave- 
ral), y Alejo Estebecorena (HE y Es- 
tudio Rocamora) con varios pun- 
tos en común. 

Todos pertenecen a una genera- 
ción que comenzó su actividad casi 
de manera simultánea a la crisis eco- 
nómica y social de 2001. Los cinco 
ejercen en forma paralela la activi- 
dad académica y profesional —dentro 
del contexto de la industria nacional 
con productos de algún modo al al- 
cance de todos—. Los Fretto-Mejías 
presenta su silla Lámina —que forma 
parte del nuevo equipamiento de los 
locales de Burger King en Argentina 
y en Chile—, además de una serie de 
ollas que realizaron para Essen y una 
línea de grifería diseñada para la em- 
presa Peirano. 

Por su parte, Diseñaveral expone 
su línea de Jugables de madera y un 
maletín porta-notebook realizado 
en fibra de carbono para la empre- 
sa EXIT Composites. Por último, 
Alejo Estebecorena hace lo propio 
con las líneas de zapatos y medias 
de Hermanos Estebecorena (HE), 
empresa de indumentaria masculi- 
na que fundó junto con su herma- 
no Javier, etiqueta consolidada del 
mercado local. 

Similitudes y diferencias que la 
muestra apuesta a resaltar mediante 
un soporte físico especial. Una pieza 
que permite recorrer todas las ins- 
tancias del proceso, desde su con- 
cepción y boceto, hasta su materiali- 
zación en producto. Además de pro- 
poner un recorrido específico —por 
medio de elementos gráficos, proto- 
tipos, transparencias y videos—, po- 
niendo de relieve las diferentes me- 
todologías utilizadas por cada uno 
de los estudios. Pero antes de que 
pasen y vean, algo del detrás de esce- 
na a manos de Anabella Rondina 
(profesora adjunta a cargo de la cá- 
tedra de Diseño Industrial en la FA- 
DU y coordinadora del área Gestión 
de Diseño del CMD), curadora in- 
vitada de la muestra. 

—¿Por qué esta selección? 

—Tiene que ver con que detecto 
que hay un grupo que empezó a tra- 


Una generación 


Este jueves malba.diseño inaugura Diseño en proceso, una muestra que hace hincapié 
en las instancias de proyección y producción en Hernán Fretto, Damián Mejías, 
Maximiliano Cifuni, Leandro Laurencena y Alejo Estebecorena. 


bajar muy fuertemente en el 2001, 
que está llevando a cabo tareas en 
paralelo que tiene que ver con la ac- 
tividad académica, tanto en docen- 
cia como en investigación, y 
en la actividad profesio- 
nal, haciendo desarro- 
llos propios y servi- 
cios de diseño para 
empresas. Y que ese 
trabajo es muy im- 
portante que se haga 
en paralelo porque 
mantiene actualizados 
los conocimientos de lo que pasa en 
el mercado y una actitud fresca en la 
actividad profesional. Y hasta ahora 
se daba distinto, porque era como 
que elegías una cosa o la 

otra. La academia 
estuvo como pelea- 
da con la realidad 
productiva y con 


hablar de la empre- 
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sa, y esto está cam- 
biando. 

—¿Cuál es o era e 
la dicotomía? 

—En la universi- 
dad, en general, si 
uno trabaja con 
cuestiones que tienen que ver 
con el mercado o con la empresa, es 
como que estás condicionando lo 
que genera la universidad pública a 
parámetros privados. Y eso es con- 
denado, cuando en realidad descui- 
dás un montón de cuestiones que 
tienen que ver con la realidad pro- 
ductiva y así convertís al alumno 
en una persona que cuando sa- 
le no tiene idea de cómo se 
trabaja con una empresa, 
ni cómo se presupuesta 
un trabajo, ni cómo 
es el vocabulario 
que se utiliza. 

Y esta doble 
mirada... 

—A mí me la dio 
principalmente el posgra- 
do que hice en Gestión Estraté- 


gica de Diseño en el 99. Aparte me 
di cuenta de cuál era el tipo de perfil 
profesional que yo tenía, que era el 
de vislumbrar todo el proceso. Y ob- 
viamente estando en el CMD, al ver 
las dos partes, lo que se da en el tra- 
bajo de articulación, uno ve dificul- 
tades que hay para que esa relación 
fluya mejor. Por otra par- 
te, esta generación fue 
formada por quienes hi- 
cieron la actividad profe- 
sional en el país. Porque 
vale aclarar que para mu- 
chos el diseño industrial 
en la Argentina surgió 
después del 2001, y eso 
es un error garrafal. El 
diseño local tiene una 
tradición fuerte especialmente en 
las décadas del "60 y el 70, que ob- 
viamente después se di- 
luyó por las políticas 
económicas, y que por 
suerte estos que toman 
la posta aprendieron de 
quienes tuvieron rela- 
ción con la industria. Yo me for- 
mé con Hugo Kogan. Hay gente 
que lo hizo con Ricardo 
Blanco o Reinaldo Lei- 
ro. Entonces es como 
que no se perdió todo. 
—Y de nuevo, ¿por qué 
son los que son? 
—Primero porque tie- 
nen una mirada reflexiva del 
trabajo que hacen. Es cierto que no 
son los únicos que hacen este recor- 
te. Me parece que los proyectos que 
hacen los hacen seriamente. Por 
eso no fueron convocados a 
traer producto y nada más. 
Desde marzo nos reuni- 
mos a reflexionar para 
ir profundizando es- 
tos temas: cómo ven 
ellos la actividad pro- 
fesional, la académica, 
cómo es el proceso de diseño. La 
idea de la muestra es también y fun- 
damentalmente la de exponer que el 


producto final es 
una parte, pero que en 
realidad hay toda una cosa que no se 
conoce en general que tiene que ver 
con cómo surge, cómo se detecta ese 
problema, cómo se le dan solucio- 
nes. 

—¿Eso cómo se plasma en la 
muestra? 

—La exposición está contenida en 
un gran soporte de durlock que tra- 
bajamos con Arturo (Grimaldi) de 
Malba, en un trabajo bien interdis- 
ciplinario, quien nos dio su visión 
desde la arquitectura. Todo lo que 
es el proceso de diseño está plasma- 
do en las paredes exteriores y los 
productos están en el interior. La 
muestra no es retrospectiva. Es el 
ahora. En general a las muestras de 
diseño llegás a ver el producto y acá 
es al revés. Me pareció que en una 
disciplina joven está bueno contar 
cómo se hace. Queríamos salir de la 
tarima y Arturo propuso un envol- 
vente que tiene más que ver con el 
objeto. La idea también era mostrar 
un campo amplio de trabajo, por- 
que tenés desde un zapato a una gri- 
fería. 

—El título de la exposición res- 
ponde al hecho de que, según vos, 
en nuestro país el diseño se encuen- 
tra en proceso en más de un senti- 
do y llamás a una reflexión, de que 
justamente por eso puede reinstalar 
o desaparecer... 

Y sí, porque ya pasó. Frente a las 
cosas que reflexionamos con todos, 
estos meses, es que el tema está ins- 
talado, está en los medios, pero de 
pronto podría desaparecer todo de 
nuevo. Y qué hacer frente a esta si- 
tuación. Y además qué hacer para 
que la crisis global no barra de nue- 
vo con lo hecho. 

—Y más allá de los medios, ¿qué 
cosas tienen que cambiar para que 
el diseño se instale? 

—Me parece que como generación 
que nos toca un poco retomar esta 
actividad hay que trabajar en una 


cosa de 
sensibilización 

de lo que es el dise- 
ño. Aunque no estés en un área de 
gobierno o en la universidad, como 
profesional te toca explicarle a la 
persona que te va a contratar de qué 
se trata la disciplina. Y cómo hacer 
para que el que te va a contratar vea 
eso de modo tangible. El diseño es 
algo muy abstracto. Intangible en al- 
gún punto, y alguien que compra al- 
go necesita saber qué le van a dar. 

—Vos, en lo personal, ¿por qué 
elegiste la profesión? 

Cuando yo empecé a cursar en 
realidad no se sabía mucho qué era 
porque era una carrera bastante nue- 
va. Fue intuitivo. Y en los “90 hice 
lo que todos: stands, POP, que era 
el trabajo que había. Cuando termi- 
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propio de alta 
complejidad e 


nó esa 
época, empecé 
con el posgrado de diseño estratégi- 
co (GED) y fue excelente. Una de 
las mejores elecciones de mi vida. 

—¿Qué otras diferencias ves en es- 
tas nuevas generaciones? 

—Tienen, a diferencia de cuando 
yo me recibí, la posibilidad de se- 
guir formándose en estructuras que 
ya tienen experiencia, porque ahora 
hay más estudios de diseño. Ade- 
más ahora tienen mucho más acce- 
so a la información, que es algo 
fundamental a la hora de trabajar. 
Ahora podés ver por Internet en 
tiempo real lo que está pasando en 
China. Tienen acceso a un montón 
de imágenes a los 20 años que antes 
no teníamos. 


—¿Y por dónde pasan hoy las po- 


sibilidades reales para ellos? 

—Me parece que hay que mirar to- 
das las tipologías industriales que 
hay en el país y trabajar en eso. Co- 
mo está el fenómeno de la maquina- 
ria agrícola, hay un montón de cam- 
pos que no están explotados. Salud, 
el campo de la metalmecánica. Y so- 
bre todo saber que el diseñador au- 
toproductor está bien, pero hay 
otras posibilidades. 

—¿Desde la universidad se propi- 
cian estos nichos? 

—Tratamos de abordar temas que 
sean problemas reales. 

—¿Y desde el Estado? 

Yo pienso que también. Hace 6 
años y medio que trabajo en el Esta- 
do, si creyera que es imposible ya 
me hubiera ido hace rato. Yo creo 
en lo que hago. 

Volviendo a la muestra, ¿qué 
tienen ellos para haber logrado re- 
lacionarse de ese modo con la in- 
dustria? 

—Primero saben hacer su trabajo. 
En algún punto, la formación en 
la universidad pública te da un 

contexto que es el que te vas a 

encontrar en la vida real, donde 

no es que te anotás y mágica- 
mente el aula está donde espera- 
bas. Ellos saben acompañar el 
proceso productivo. 

—Y en este momento que 

se escucha la palabra crisis 
a cada paso... 

—Una frase hecha, pero las crisis 
presentan oportunidades. Cuando 
fue la del 2001, yo tuve la oportuni- 
dad a través de una búsqueda de en- 
trar en el CMD y se me abrió un 
mundo nuevo. La crisis es inevita- 
ble, va a llegar y hay que estar muy 
alerta para saber cómo se hace para 
sortear los obstáculos. 

—¿Creés que estos ejemplos plan- 
tados en la industria ofician de un 
buen augurio? 

—El diseño es industrial. Puede 
haber objetos de bajas series pero 
que tienen procesos industriales. Los 
que participan en la muestra tienen 
muy en cuenta eso: que el trabajo es 
en conjunto con la industria. Que el 
diseño es un trabajo interdisciplina- 
rio e interactivo. 


* Del 12 de diciembre al 2 de febre- 
ro de 2009 en el Museo Malba. 
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Vino Urdapilleta y mandó parar 


Este jueves la Legislatura porteña votó la prórroga de la Emergencia Patrimonial por un año. Fue raro, porque el Ejecutivo quería 
extenderla a toda la ciudad y por dos años. Pero la presidenta de Cultura se enojó, bloqueó la votación y dejó al patrimonio expuesto. 


POR SERGIO KIERNAN 


En cosa de días se vencía la ley 

2548, aquella que protegía el 
patrimonio edificado en el gran polí- 
gono inventado por Ibarra-Telerman 
para ver si la Unesco lo compraba 
como Paisaje Cultural. Esta ley de la 
diputada Teresa de Anchorena, CC, 
presidenta de la Comisión de Patri- 
monio, logró que no se pudiera de- 
moler ningún edificio construido en 
esa zona antes de 1941 sin permiso 
especial del Consejo Asesor de Asun- 
tos Patrimoniales, CAAP. En con- 
creto, este sistema de emergencia in- 
vertía el actual sistema de protección, 
creado para que no se proteja nada, 
que deja todo el trabajo a cargo del 
que quiere preservar y exige una do- 
ble votación. Los edificios abarcados 
por la 2548 pueden ser demolidos, 
pero el trámite lo tiene que hacer el 
que quiere destruirlos, 

Este cambio tan sencillo tuvo re- 
sultados brillantes. Se protegió una 
mayoría de los edificios a los que se 
les pidió la guillotina y se avanzó 
mucho en compilar un catálogo 
completo de todo lo valioso de la 
amplia zona. El problema es que to- 
do esto tenía validez de apenas un 
año y se limitaba a una zona urbana, 
básicamente la costa porteña. 

Anchorena venía trabajando estas 
semanas con gran preocupación para 
prorrogar la ley por un año. Su gran 
argumento era la evidente y abierta 
movilización de los vecinos, y la poli- 
tización del patrimonio, que ya per- 
mite perder y ganar votos. Será por 
eso que mientras Daniel Chaín, mi- 
nistro de Desarrollo Urbano, busca- 
ba maneras de tumbar la ley y evitar 
futuras protecciones, alguien en el 
Ejecutivo se acordó de que en esta 
vida hay que hacer política y no lob- 
bies profesionales. 

Por eso fue una bomba que este 
miércoles el Ministerio de Desarro- 


A las piñas, nomás 


El miércoles 19 de noviembre, 

la reunión de la generalmente 
apacible comisión de Patrimonio de 
la Legislatura casi terminó a las pi- 
ñas. Se trataba el ilícito de la demoli- 
ción del cine El Plata y los vecinos 
de Mataderos estaban enojados. Sin 
embargo, no fueron ellos el proble- 
ma sino los punteros del diputado 
PRO Cristian Ritondo, ardientes y 
con instrucciones de pudrir la cosa. 
Hubo gritos, forcejeos y la cosa no 
pasó a mayores gracias a dos sargen- 
tos de la Federal que se pararon jun- 
to al escritorio y controlaron la cosa, 
comenzando por Ritondo que grita- 
ba y puteaba como el mejor. 

Pues este miércoles, en la reunión 
de planeamiento, finalmente hubo 
piñas. Ritondo había llevado a los 
punteros en pleno: estaban los em- 
pleados del CGP de Mataderos, lle- 
gados en micro con día de asueto y 
viáticos. 

El cine El Plata fue comprado en 
2005 por pedido de los vecinos para 
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llo Urbano, el mismo de Chaín, 
emitiera un comunicado que parecía 
redactado por Basta de Demoler: 

“El Ejecutivo porteño busca ampliar 
la Ley de Preservación Patrimonial. 
El Ministerio de Desarrollo Urbano 
informa que se ha decidido elevar a 
la Legislatura porteña el proyecto de 
ampliación de la aplicación de la Ley 
de Promoción Especial de Preserva- 
ción Patrimonial (2548) a toda la 
Ciudad de Buenos Aires hasta di- 
ciembre de 2010. El motivo de la re- 
solución se basa en la consideración 
de que en dos años, a tra- 
vés de la Dirección Gene- 
ral de Interpretación Ur- 
banística perteneciente a la 
Subsecretaría de Planea- 
miento y del Consejo Ase- 
sor de Asuntos Patrimo- 
niales se podrá tener un 
relevamiento de inmuebles 
para poder llegar a confor- 
mar el padrón único de 
edificios catalogados”. 

Esto es exactamente lo 
que casi se vota el jueves a 
la noche. El diputado Pa- 
tricio Distefano, PRO, se 
encargó de anunciar al ple- 
nario que el Ejecutivo ha- 
bía mandado una modifi- 
cación a la prórroga. Hubo 
cierto chacoteo porque 
Distefano, un diputado 
sensible a la agenda patri- 
monial, elogió al Ejecutivo 
por su iniciativa. Sus cole- 
gas le recordaron que se estaba pro- 
rrogando un proyecto de Anchorena, 
que no pertenece al oficialismo. Pero 
esto fue menor y la cuestión fue in- 
cluida en la agenda. 

Pero cuando tocó la hora de deba- 
tirla y votarla, surgió la sorpresa. La 
diputada Inés Urdapilleta, EpV, se 
opuso cerradamente al tratamiento y 
al voto, explicando que a ella nadie la 
había consultado. La sesión pasó a 


hacer un centro cultural, pero este 
año la Corporación Buenos Aires 
Sur, Sociedad del Estado, decidió 
que no. Su presidente, el misionero 
Humberto Schiavoni, decidió que lo 
mejor era demoler la mitad y hacer 
un nuevo CGP, pese a que hasta en 
la escritura figura que el lugar será 
un centro cultural. 

El problema es que el cine está ca- 
talogado con el máximo grado posi- 
ble, con lo que la obra es manifiesta- 
mente ilegal. Nada de esto frenó a 
Schiavoni, acostumbrado a otro mo- 
do de hacer las cosas como ex presi- 
dente de Yacyretá. Pese a la ilegali- 
dad y pese a una orden de la Justicia 
porteña, la obra continuó y conti- 
núa. Lo que sí hizo Schiavoni, yacy- 
retamente, fue pedir ayuda política. 

Ahí entra Ritondo, al que una re- 
vista acaba de nombrar Legislador 
del Año. El ardiente diputado pre- 
sentó un proyecto para bajar la pro- 
tección del cine de modo de tratar 
de zafar a Schiavoni. Y también in- 


un breve cuarto intermedio, pero no 
hubo caso en convencer a la diputa- 
da para que se bajara de su ataque de 
vedetismo. Lo más notable es que es- 
ta muestra de oscurantismo cultural 
fue dada por alguien que preside la 
Comisión de Cultura de la Legislatu- 
ra. Su bloque amenazó con no votar 
otras leyes que se trataban más tarde 
y Urdapilleta se salió con la suya. 
Gracias a esta diputada, el patri- 
monio porteño sigue desprotegido y 
los que quieren demoler pueden se- 


guir haciendo negocio. Lo único que 


la presidenta de “Cultura” aceptó fue 
que se votara el proyecto original, 
que renueva la 2548 por un año. 
Distefano estaba indignado, cons- 
ciente de la fragilidad de los consen- 
sos para votar leyes como ésta. 


Berdichevsky, lobista 

El ministro Chaín, a todo esto, se 
quedó en una posición de lo más ex- 
traña. El hombre tiene un genio po- 


ventó una falsa dicotomía: Centro 
Cultural o nuevo CGP. Que Mata- 
deros necesita un nuevo Centro de 
Gestión nadie lo niega, pero no se 
entiende por qué tiene que ser a cos- 
ta del Centro Cultural. Excepto para 
zafar a Schiavoni de su ilícito. 

Las piñas terminaron con el dipu- 
tado Cristian Asinelli, FpV, evacua- 
do por seguridad porque se negó a 
firmar el despacho. Lo mismo hizo 
Silvina Pedreira, FpV, mientras que 
Teresa de Anchorena y Eduardo 
Epzstein, ambos CC, directamente 
pidieron el archivo. Ritondo explica 
por ahí que lleva a su gente porque a 
las reuniones abiertas no van vecinos 
de Mataderos sino militantes de Li- 
bres del Sur. Lo curioso es que un 
diputado lleve a sus punteros y que 
éstos sean empleados del Registro 
Civil y el CGP. ¿Sabrá el jefe de Ga- 
binete porteño, de quien dependen 
estas entidades, que sus empleados 
usan sus horas de trabajo para estas 
actividades? ¿Lo habrá autorizado? 


lítico notable en la invención de 
opositores al gobierno al que perte- 
nece. Esto lo hace arrancando obras 
que siempre resultan en lo mismo, 
barrios enteros que se organizan para 
detenerlas y preservar sus empedra- 
dos, y amparos para frenar ilegalida- 
des como asfaltar San Telmo. Pero 
Chaín sí sabe hacer bien ciertas co- 
sas. Una es lobby: el mes pasado en- 
ganchó al CPAU para que se oponga 
a la iniciativa de los 50 años de An- 
chorena. Fue casi cómico: apenas el 
CPAU entró por el aro, lo dejó col- 
Rafael Yonai— gado del pincel tomando la 
posición exactamente con- 
traria a la que les vendió. 
Un troesma. 

En noviembre, Chaín tu- 
vo una reunión muy amiga 
con el Consejo Profesional 
de Arquitectura y Urbanis- 
mo, que representa la matrí- 
cula obligatoria de la profe- 
sión. El ministro y sus fun- 
cionarios Guillermo García 
Fahler, Héctor Lostri y An- 
tonio Ledesma fueron reci- 
bidos por los arquitectos 
Carlos Berdichevsky y Emi- 
lio Rivoira, presidente y se- 
cretario del Consejo, para 
hablar de las “dificultades” 
que enfrentan los arquitec- 
tos en este valle de lágrimas. 
Todos los presentes tenían 
bien arriba en el temario el 
asunto que les preocupa en 
particular, el de la protec- 
ción del patrimonio. Chaín pidió al 
Consejo que “envíe notas a los dipu- 
tados expresando su oposición a di- 
cho proyecto y que dé difusión a su 
postura entre la comunidad”. En 
particular, el ministro quería que el 
CPAU se opusiera a la ley de protec- 
ción de edificios con más de 50 años 
que impulsa la diputada Teresa de 
Anchorena, presidenta de la Comi- 
sión de Patrimonio. 

¿Qué hizo el bueno de Berdi- 
chevsky? 

Increíble: hizo lo que el ministro 
le pedía... 

Este martes llegó a la oficina de 
Anchorena una nota con membrete 
del CPAU y firmada por Berdi- 
chevsky y Rivoira afirmando que 
“este Consejo observa alarmado el 
crecimiento de organizaciones ciu- 


dadanas que enunciando una buena 
intención de proteger la identidad 
urbana de nuestra ciudad proponen 
el impulso de propuestas legislativas 
que implican un concepto de pre- 
servación inédito en el mundo”. 
Además de demostrar lo mal que 
escriben Berdichevsky y Rivoira, es- 
te párrafo muestra que viajan poco: 
el proyecto Anchorena es un poro- 
tito frente a cualquier legislación 
específica europea. 

La carta continúa explicando que 
al CPAU no le molestan los parques 
temáticos, que para eso están las “va- 
liosas” Areas de Protección Históri- 
ca. Luego, los autores se dedican a 
sangrar por la herida y dicen que “es- 
te Consejo advierte un reciente creci- 
miento de una corriente de opinión 
que ha identificado, particularmente 
en los medios, a la intervención de 
arquitectura contemporánea como 
un fenómeno, a priori, negativo y 
riesgoso vinculado a intereses espu- 
rios”. Sigue una defensa escolar, pero 
en lenguaje leído, de este tipo de in- 
tervenciones, y luego la Torre de 
Marfil: “Deberían comprender los 
ciudadanos que genuinamente se su- 
man a proteger la identidad del pasa- 
do, que las obras que hacemos hoy 
serán el patrimonio del futuro y que 
nuestro acervo urbano cultural y am- 
biental debe ser dinámico”. Esto es, 
dejen la arquitectura a los arquitec- 
tos, que ustedes no saben nada. 

En la Legislatura leían casi diver- 
tidos esta carta, que constituye un 
caso de lobby bastante torpe, pre- 
guntándose si los directivos del 
CPAU realmente se daban cuenta 
de en qué estaban metiendo a su 
institución. El asombro aumentó 
exponencialmente el miércoles, 
cuando llegó un segundo texto, el 
comunicado de Chaín anunciando 
que el gobierno impulsaba renovar 
la ley de protección, la ampliaba a 
toda la ciudad y le daba dos años. 

¿Y Berdichevsky? El arquitecto 
acaba de hacer un gran aporte a la ló- 
gica matemática con un teorema que 
dice que si se toma la carta del 
CPAU, se le suma el comunicado de 
Chaín y se divide todo por la vota- 
ción del jueves, el resultado es que 
Berdichevsky queda pagando como 
una cierta criatura a cuadros. Quod 
erat demonstratum. 


Mecenazgo también es patrimonio 


El gobierno porteño acaba de activar la ley de Mecenazgo cultural, que 
permite destinar una pequeña parte de los impuestos locales a emprendi- 
mientos culturales. Esta parte de la noticia fue bien cubierta por los me- 
dios, pero lo que quedó perdido es que la ley incluye obras que hagan al 
patrimonio edificado. Los futuros mecenas podrán donar o invertir fondos 
en restaurar, poner en valor y mantener edificios de valor patrimonial, estén 
o no catalogados, sean propios o ajenos. 

La ley crea un Consejo de Promoción Cultural que tiene el mandato de 
aprobar los proyectos formalmente, de modo que los fondos sean descon- 
tables contra el impuesto a pagar. En el consejo, formado por representan- 
tes del Ejecutivo, del Legislativo y de la cultura, está Facundo de Almeida, 
el jefe de asesores de Teresa de Anchorena, la diputada que preside la co- 
misión de Patrimonio de la Legislatura. De Almeida será entonces el refe- 
rente de los temas patrimoniales en la flamante entidad. 

El consejo incluye a Pablo Batalla, Pedro Delheye, Natu Poblet (de la li- 
brería Clásica y Moderna), Mario Eppinger (de la Asociación de Amigos del 


Mamba) y Franco Bronzino. 


